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LO S LU N ES DE EL IM PARCIAL

¡■fOî ORES BARATOS g-iielles, y  sus calles fueron i)atriinonio de su frió  cambios y  vicisitudes. E l padre m urió 
otros progresistas más órnenos caracteriza- tresb iia s  sp cn^nmn innrpbsmUnco ene 
dos V todos iffualm ente difuntos.

' De todo_ se puedo hacer v ino , hasta de las 
u v a s -— decía el tabernero del cu en to ,— y ,

tres h ijas se ca.sarou, marchándose con sus 
respectivos c.sposos, y  l ia r ía  Consolación, la 
alborotadora n iña de los claveles, sintió de 
uronto vocación  relig iosa , é ingresó en un 

’-unasterio compostelano. L a  madre de Ma-

— Samemos... Pura, Rosa, Petra, Josefina, 
Adelaida... justo: se la he pegado á mi mujer 
diez y siete veces durante ese maldito año de 

'•i. por no sostener la quinta, la dió en arrien- 1893 que Dios confunda. Y  no se la pegué la 
i.ü a un industrial de Marmeda, que sólo j)a- diez y  ocho vez porque E lvira no fué á Pomos-

Entonces se tropezó con una g ra ve  d ificu l­
tad ep igrá fica : a lgunos de ellos habían nsa- 

,  ̂, do apellidos d ifíc ilm ente urbaiiizables. SI s('
ese aforismo es qu izá más decía C ÁLLE  DE HEROS, podía parecer erra- 

apiiiyd)]»' a la  g lo ria  que al v ino, sobre todo ta de héroes, ó de Eros, dios del amor, sin 
en hsp:ma, donde hoy por hoy abundan más oche. Si se escribía C A LLE  DE SAN  M IG U EL, 
las tin as  que los héroes, y  no por culpa del era exponerse á que el público, rebajando la 
-^rruiiq, sino de sus explotadores. Los espa- magmitud del personaje, confundiera con el , _
noles, a taita do otras virtudes (ó de otros de- santo al respetable santón en cuyo obsequio silencio y  soñolienta modorra.
lectos], tenemos la sed de g lo r ia  en grado su- se hacía la  dedicatoria. Una fe liz  inspiración Cierto día, cuando menos se lo . . . .

y  conociéndolo así los naturales fa- yjuo á cortar aquel terrib le nudo gordiano, recib ió el tfr. de Abrojo una carta de angosto siento, porque si llega  á ir E lvira anoche á

Mciulozas de los demonios se han pro­
esperaba, soplarme las conquistas. Pero, al ñn, no

sig los pasados, ó lo falsifican con el prim er 
ingred im itc que la suerte les depara. A  falta 
de g iandezas actuales se evoca el recuerdo 
de jas anteriores, y  si no basta, se in flan  unos 
cuantos nombres contemporáneos, que, bien 
repletos de viento, hacen su papel, y  se hom ­
brean con los de otras edades más fértiles en 
acciones áo bulto.

Aquí no escrupulizamos n i en cuanto á la 
m ag iiifu d  n i en cuauto_ á la calidad. Los ro- 
maiif.’s (h‘ los buenos tiem pos nunca coiice- 
diau ir iim fo  por luchas civiles; y  César, 
al entrar en Roma Iras d iez años de continuas 
victorias, pudo celebrarlas todas, menos la  de 
harsaiia que acababa de darle eí im perio  del

El d igno general D. Carlos M aría d é la  v iaba á D. Florencio dos páginas difusas, in- -inUr, • ' j- -----
g-enuas y  ineliflnas, donde l l  m onjita ex tre -  ¡ “ í ”  |A la oa-Torro aún ofrecía  m ayores obstáculos de ex­

presión. Poner CALL'E DE L A  TO RRE era 
dar oca.sión para que 
¿De qué torre? De la

saba afectuosamente un sentim iento Iia lagüe- joven!
el ])úblico preguntara: Jio y  delicado: la gratitud por aquella distin- te vas á  casa? No... mira, te esperé yada sobre un fondo

de Babel sin duda, v is- ción del rega lo  de los clavclones, y  el deseo 3 ' fuiste... ¿Quieres que?... No hay un malvado N n«nm
dnlion infjT«n't>n Irm imin- (Ip fmP finipn luillín cúln iiíii'a oU«i +ci>i /1q-F/ivqvi_ más 0110 linlilnr ÍHr\̂ A 1.. ,'.u:__ ____ *”

le  reí
profetizada 

Lo
ligro.sns: C ALLE  DEL EXC ELEN TÍS IM O  SE­
ÑOR G E N E R AL DON CARLOS M A R ÍA  DE 
L A  TORRE; pero el estado relativam ente im -

lo entendemos de otro modo; puesto por Felipe D ucazcal: Cayó para siem- 
,-iín las a lo cual, A lco lea  y  Monte Esquinza pre... : Hup?in ern, F oIítío nu r» poii«r>nHi* nno 
andan codeándose do ig'ual á igu a l por esas 
calles de Dios con Num ancia, con Covadonga, 
con Araj'ik'S. con Tetiián  y  con el Callao.^ El 
toque e.stá por lo vi.slo en que se haya batido 
t?l cobre, aunque sea sobre nuestras propias 
esi>nl*ias.

A  yeces se ven en ese género cosas estu­
pendas; por ejem plo, la  calle de V illa lar. T ra - 
túiido.sc de una batalla dada. jDor esiiañoles 
contra españoles, lo m ejor sería no recordarla; 
pei-o, en fin, y a  que .se recuerde, sepamo.s para 
qné, Lo  natural e.sque sca jia ra  honrar la m e­
m oria de los yencednre.s. Pues bien: hasta los 

' niños S!i,bf.Q que en V illa la r vencieron los im ­
periales á [os comuneros. Y  sin em bargo la 
calle do V illa la r fué bautizada en honor de los 
comuneros por un ayuntam iento liberal. No 
sé qué más baria im aym ilam iento absolutis­
ta eii honor de Jos imperiales.

Salvo esas anomalías, p a recequ e losn om - 
bres de las calles debieran ser un buen indi- conoen

pn P-¡rln aficíoiies públicas cosa, no creo que la revolución de 1868 pueda
en_L<Lda tiem po, si a lgu ien  se tom ara e l tra- quejarse del cambio. ^

s m C d ^  1 p w ' i desde la  b e  todo lo dicho resulta q u e la  inscripción
flp lín 1 n i P ? " nombres ilustres en calles y  plazas es un
dia '5 Pero nn basta nuestros m edio barato y  oportuno para prem iar elfl ,y. d'-spertar la em ulación;

quien rogaba siempre por _
pudiera parecer incomprensible tributo ren- D -E lorencio . Sí, Sor M aría rogaba por él, Sor —DeniHiUflmnnto oi -*•
dido al antiguo pretendiente D. Carlos M aría  M aría solicitaba de Nuestra''Señora que apar- îp ,ip,.ppi,„ catedrático
Isidro de Borbón por sus cordiales enem igos tase de él toda desgracia. L o  único que Sor ®^nios un hato de gandu­
les cri.stinos de antaño, Y  la cosa tenía doble M aría lamentaba era que aquello.s claveles, fine pretendemos el imposible de aprender
gravedad, cuando aun estaba fresquito en la  destinados á la  profanidad, no hubiesen sido asignatura en los quince últimos días de
fachada del m inisterio de Hacienda el letrero ofrecidos á la V irgen . M ayo. Pero... no nos hagamos tampoco peores

Venida de la soledad y  del retiro, la carta Jo que somos; es imposible el atento estudio

VIENTOS J E  CORREN
Observatorio de EL IMPARCIAL

Si el año de poca gracia que ayer se fué hu^

mucho, como los bravos de gran labia y  de co­
razón pequeño, para quedarse á la postre con 
el acero levantado, á semejanza de las esta* 

imágenes de algunos guerreros y  san­
en osa actitud esculpidos, no la cara* 

que la roña, la  violencia ó la careo* 
deshacen. Pegó el infame con alevoso 

y  horrible encono en Villacañas, en Santander 
y  en Barcelona, cuyos espantosos méritos le 
bastan y  le sobran para que quede su fecha ra­

mas negro que el alma de 
amenazó con el cólera, y  con- 

■eimos que la patria grande iba 
en un caos de patrias pequeñas, 
Muñeira y  el Guernikako arbo­

la eran tan españoles como lo han sido siem­
pre la Jote y las NeciV/anas; condenó á muerte 
las Audiencias de lo criminal, y  las indultó 
porque eran grandes, aplastando en cambio á 
un sinnúmero de jueces porque eran chicos; 
anunció varias veces que nos quedaríamos sin

tera toca, de íiinojos en una ig les ia  desierta, 
apoyando la frente en la re ja  n egra  y  fr ía .—  
y  como la prim era vez, repentino ‘ impulso

que me obliga á ir después de comer al bi­
llar, para ver si con aquel ejercicio Iñgiénico 
los garbanzos se convencen de que su perma-

tundas. las flores más preciosas que aún quedaban,
En tal apuro, el Ayuntam iento .salió del camelias de n ieve, los resedas de invier- 

paso como Dios le d ió á entender, y  cercenan- precoces violetas, y  d ir ig ió  el cajón al
do el generalato y  el don, escribió fam iliar- convento, para Sor María, 
mente: CyALLE DÉ CARLOS M A R IA  DE L A  ,b a  respuesta fué otra cartita más suave, 
TORRE. mas tierna, más llena de amistosa unción y

Nó'bnsquéis ya  ese títu lo; la lápida des- ^iT^^'^^úentos inocentes. Sor M aría no .se caii- 
irpni/i «1 í'nní'inírao lí. eternidad anuncia-apareoió al concluirse la 

da

me de lo perdido en el billar... A  grandes males 
grandes remedios: empeño la capa á riesgo de 
que mañana coja una pulmonía y  se me lleve 
Pateta. Este señor Pateta se lleva mucha gente 
durante los inviernos de Madrid... Andando... 
¿Cuánto dice Vd. por la capa? ¿Seis duros una 

.saba (le alubur las flores; ¡qué cosas tan boni- capa con embozos de pelueke? ¡Hombre, siete

... . ------------- aque­
llos primores. Sor María, e n s u p o b re za .n o  
podía pagar el obsequio .sino con un escapu­
lario, pero lo había bordado ella misma, y  ro­
gaba á su am igo  que lo  llevase puesto siem ­
pre. Y  e l Sr. de Abrojo, con más v iveza  de lo 
que prometían su.s anos, sacó el doble rectán-

que andará por estas esquinas... Nada, 
me he equivocado; hay que entrar en el billar, 
hacer ejercicio y  cenar ó me muero... Será la 
última vez, pero hay que hacerlo, y que perdo­
ne el derecho romano. El derecho á la vida es 
anterior y  superior al derecho romano. Ade-

PTI o-Irn-inQ log ra r ambos fines, es preciso pro- S';úo de seda, deshizo el pulcro nudo del cor- los romanos no tenían capa con embozos 1 importa poco, porque Jt
. ; 8 ,  . s ios heroes de la  cancha n i los ceder con más parsimonia en la  conce.sión. lícn, y  pasó el escapulario al cuello. Más tar- de/leZtícAe... ¡A jajá! ¡Mozo la lista! Dina segunda naturaleza, y  de

con más claridad en los rótulos y  con m á i de « p in mu+n- ’ mne s.f>nchin-.n,.or.,irx a

tino en Ja distribución de las recompensa^,

del redondel.
Por el contrario, la  santidad tiene todavía

-------XiX
corto de los milaf?ro.s.

A  la  centena deben aproxim arse tem bién 
las dedicadas á escritores y  artistas; pero con 
raras excepciones la calidad de las calles no 
corresponde al número: verdad es que lo mis­
mo sucede con los agraciados.

En eso co_mo_ en otras cosas, los artistas 
ñevan ven ta ja  á los escritores: Velázquez y  
Goya dan nombre á dos vías de prim er orden: 
y  no creo que se haya dedieadootra de igu a l 
calibre a los representantes de las letras.

t ’em m endo, sin em bargo, que, prescin­
diendo de toda im portancia urbana, se hayan 
consagrado á Cervantes, á Lope, á Calderón, 
JiQuevedo (y  no recuerdo .si á otros) las ca­
lifas en que v iv ie ron  y  murieron: así la consa- 
graehin es a lgo  más que un honor abstracto. 
A l visitarlas, parece que se identifica uno con

-------------------, -------- qu€
cib ir en su casa al genera l M ina y  a l Gran 
Capitán, m e atrevo á dudar que hospedase al 
prim ero en la  .sala y  al segundo en la  gu ard i­
lla. Y  sin em bargo, eso que le  parecería 
monstruoso en su hogar, le  parece de perlas

de se lo  quitó; pero un gozo  pueril le hizo re­
leer la carta.

A  los quince días, la m onja vo lv ió  á escri­
bir. D. F lorencio tam bién re leyó  la epístola, 
mas no por saborearla, sino por cerciorarse 
de lo que envolvían  las cuatro carillas de le- 
trita^ bien prieta. En las tres i)riineras solo 
halló candorosas efusiones: tratábase de la 
música, de Santa Cecilia, del piano, á que 
Sor M aría era aficionada cuando v iv ía  en 
el s ig lo , y  del harmonio, que ahora estaba

— ...Nadie... El portero es un imbécil que se 
pasa el día cepillando madera, y  su mujer una 
bestia que se pasa la vida echando al mundo 
chiquillos; entre los dos ganan el pan suyo de 
cada día... Acido sulfúrico... Bueno. Pues aun 
contra su voluntad, yo  y  otros como yo hemos 
de redimir la sociedad, el proletariado; somos 
apóstoles de la  idea y  propagandistas por el

inonojiolizadorGs; decretó la muerte del teatro 
Español, y  no se atrevió con él al ver que se 
disponía Mata á resucitarlo; quiso también dar 

muerto el arte dramático, ante la recia dis- 
que sostuvieron Mariana y Dolores, y  ellas 

pudieron más que sus malos designios, que­
dando amljas muy vivas y  boyantes, aunque 
ésta perdió el moño en la pelea; dijo que ya no 
había toros, ni toreros, y  ai fin solo resultó que 
Lagartijo  se fué á su casa, y Ueverto casi casi 
al otro mundo; pretendió asfixiar á los m adri. 
leños á fuerza do calor, y  obligarles á que se 
acostaran al anochecer en pleno verano, por 
no tener donde divertirse, y  tuvo que resignar­
se á ver cómo bailaban las gentes en doscien­
tas verbenas, y  cómo se poblaliun los jard in i- 
llüs del Retiro de ¡níinidad de dillettanti y  de 
amanti; proyectó bloquearnos con basura, pro­
moviendo una fiirilxmda huelga do barrende­
ros, y  aniquilarnos de hambre lovaiitnndo otra 
de panaderos, y se convenció de que, lo ]>rime-

Ja costumbre es 
que ya  nos va ­

mos acostumlirando á lo segundo desde que 
vivim os sometidos, aunque á regañadientes, á 
la  higiénica y  sencilla moda de las economías; 
y  en lin, tocó la trompa guerrera contra el aga- 
reno traidor, y colocó en sus puestos de com­
bate á los hijos de la patria, y se quedó con el 
acero en el aire, sin pegarles, perdonándoles, 
hasta que hagan otra y  les perdonemos tam- 

! bien.
Con tales méritos se ha ido el año: en el arte 

y  en la historia retrasado y retrospectivo; en la
, , , . ' ■ ’ ■ * ---------  — f --------  " - 1  'X  ■ ......... hecho... Bien, pólvora, media onza D ico mío

en el plano de Madrid, donde, sin em bargo, aprendiendo a tocar con e l fin de serv ir de los cimientos carcnmiilns Ho o=to ^
buscando con tino, seria m eil dallar apoaegto -  t r e f a c t a ! T Q u r é " L t . T d l D X ; r i ^ ^ ^  P f - ' o  - - - a d o r ;  o „  el c„.ne..ci„, in-

’ canastos!., de esta sociedad putrefacta rno- S^eira, pacifico, en la  política, á
pesar de sus baladronadas, pigmeo; y  en sus

conveniente para todos.

F e d e r ic o  B A LA R T .

H O S P IL L A  DE MEEJA...
Las quintas de D. Florencio Abrojo y  don 

E ladio Paterno tenían una tap ia  común, de

descuidos y  malas mañas, dinamitero impla­
cable.

voce.s, S151 .sonoridad a lgu n a ! Si la com im i- ae esta sociedad putrefacta... me-
dad no fuese tan pobre— aquí em pezaba la  El año 1894 puede ser el año de
cuarta plana— .se resolverían á adquirir un no hay razón para que yo sea más
buen harm onio, y_ á  ella, á  Sor María, sin bruto que el abogado del segundo, ni para que r> - »

'na por inspiración de Dios, y  sin que la d  ero sea más bruto que yo. Igualdad ab- Deja al presente más trampas que lasqu e-
iTe lada  la .‘ingiriese n i tanto a.sí, se la había soluta-t<. los unos brutos digo a lr«'vés me Suarda en su chamizo cualquii-r cazador furti-
ocurrido que su predilecto am igo  D. F loren- día Jibi a de clavos... Y a  está AI,ora baío v  iñ i’aposos y  alimañas; y  el <1iriero que nos
CIO, de tan nobles sentim ientos ^  3.;. , . ^ n o ia  najo y lo  ̂ 'y  generosa
•alma, no tendría quizás inconveniente en

nían consideraciones de fuerza m ayor? Excu­
sable es gue no so haya dado en nombre de

manía, regaba, podaba ó acodaba ai*busto.s Ĵi’utnento, debiéndolo como lo  debería, á la
/orr illn -rM  nniio .in «o'; + T’ ------- 1 — rai'os, las nlfias de Patem o. que eran Siete. V Ji^iasnita afectuosa del Pr. de Abrojo!
rió  N rastre o CESi toiias Hndas, alegres V btilliciosas. coiTe- Florencio .soltó la  carta, y  .sardónica
L>-iosn dpraArín^in ^emasiado reh- teaban como loquillas. Sus argentinas carca- “ oeca crispó sus labios que ocultaba el lacio
d os tí sus chillidos de jú b ilo , sus pasajeras ¡A-ú! ¡L a  eterna perfid ia de la
n n l rb?7?,n ^ ^ grescas por un fruto ó una ñor. iban, cruzan- so silbo de culebra que solo halaga
7 ra todo en do el muro, á perturbar la  calm a y  eí silencio devorar, su insim iante dulzura peor
re’ t .n ,ío ? 'á  com placía el fa tigado y  desengaña- fioe los más activos venenos! No era el des-
K n 1 l u \ “ ^ .................................  - yesp iritu a lís im a
ceda? Santa Clara. en enva, nallp rnuriA p1 
nier

dejo en ’-ualquier parto... ¡Maldición, el abo^a- oo por ta lla  de peso, sino por dificultad 
do del s. irundo! ¡Buenas noches! ¿Qué si he en- frontera sin perder
contradu trabajo? No, señor... ¡Cómo! ¿Qué ne- más de la quinta parte de su valor. Y
cesita Vd. uno para guarda, bien pagado compás que vamos por aquí deiitrn, pronto 
casa?... Pues... lo siento, pero ya  estoy compro- aquellos tiempos en que hqpregonaba
metido... (A l aire libre). ¡Digo! ¡pasarse la vida cateeri/Aa á cinenenía por ciento, «de suerte 
en un monte guardando las liebres del señor fi^® ®J fî ®̂ tuviere 100 reales de ella los h ade 
un hombre como yo, un aposto! de Ja idea á calentar y resellar á la Casa de la Mo-
No, señor; año nuevo, vida nueva; harto traba­
jé hasta ayer. El año 1894 ha de ser el año de 
la  redención; los carcomidos cimientos de esta 
sociedad putrefacta...

neda, donde le volverán la mitad echándole 
otro sello nuevo diferente,» como ocurría casi 
á  diario en los gloriosos años de los siglos X V I 
y  X V II.

cuan- 
del

—P or mas que busco y  rebusco en la  con- En defensa de su dinero perdido, y por el ló- 
ciencia, no hallo en ella un solo indicio que me gJeo afán de rescatarlo, los franceses acaban 

1- acuse de haber empleado mal el año. No he <̂ ® Jmeer un descubrimiento estupendo. Que hu-

segiindo, no creo que su im portancia m ineral 
J^ ‘'’ ” lcrice  para robar el puesto al autor de 
E l D iablo Mundo.

Pero, en fin, y a  que otra cosa no, dése lu ­
ga r un poco inás osten.sible á gen te ' tan g ra - o . a. ci
nada como © a llego , Meléndez, Garcilaso y  lino, los señoritos

+.7 1 F lorencio pud
dan tan mnl e f r it o r e s  an- creciente, las bromas intencionadas, los piro-
rcales en ?n n íé?  rendidos, el tiroteo de frases agridulces,

ajes en lo mas lucido del barrio de Sala- entre ellas y  ellos. A  este período de escara-

Ins árbnlpí- úpc-nnúo ol-iónUo-nno acenos prmi^Trmc ir An r.w.t-iioc- ’

panado de meriendas de alm íbar y  pan: lue­
g o  se a g regó  al elemento • •

ni he dejado de cumplir con el Señor ^ros seculares adversarios los almohades, los 
semana. Durante el año me han hecho co- alm orávides y  los benimarines, cosa es que sa- 
de las Angustias y  el M ayor Dolor y  ben hasta los chicos de Ja escuela, poro ijiie en 

mi.sma com edia, que hasta desde el claustro J^í^®rte, de modo que... Porque lo que me dijo mares de Lisboa y  do Oporto vivieran Cor­
el bruto de mi cuñado la noche en que pasó á  sarios y  piratas, noticia es (jue si procediera 
mejor vida mi pobre hermana, que en paz des- cJ® Tras-os-Monles sufriría cuarentena, pero 
canse, no pasa de ser una majadería. Y o  no fi®® viniendo del «propio París» ostri

cosa, incoherente, que al repasaría antes de 
confiarla al correo le h izo soltar, á solas, car- 
estruendosa cajada, m ientras m alignam ente

Mn ’̂ honor, p referiría  muzas .siguió aquel en que ."^habiéndose echa- re.stregaba las manos
y o que a la_pida d ije ra : C A LLE  D EL A R T E  do novio"^^ln.s ó dp ® ^ - P e r o  iun m e dpcin.Pero ¿no m e decía V . que D. Florencio 

es un señor v a  anciano y  form al, m uv for-

tengo la culpa de que se casara con él ni de que 
se llenaran de hijos, para acabar muriendo en 
la  miseria. (Meditabundo). Sí, pero... esprimien- 
do mucho la  cosa podría decirme alguien que 
para qué quiero yo el dinero si no tengo á quien

DE H áB I AR  F N  P R O S A 'V  vidrian  7 ^ ^ T E  do novio  dos ó tres de las muchachas, las pa-
<bi ^  lo cual, rejitas se sentaban en bancos de piedra, baio senur ya  anciano v io rm a j. m uy fo r- a— a— ui umu si au mugo a quien
t lo  tv.i«!Í resultaría mas d iver- los árboles que sombreaban la tap ia m ism a, y  preguntó la Abadesa á Sor María, des- dejárselo, a lo cual yo  contestaría, y  con mu-

T i v p f  Jos transeúntes. sus voces llegaban como un arrullo á los do- P ”5® de repasar la  carta que ésta presentaba clúsima sombra de verdad, que el dinero es de
i iy jo s  v n  os, creo que .solo E ch ega ra v tie -  m in insdp lSv dp Ahi-nín ruboro.sa y  con los ojos bajos. miipn in ,

— Madre, sí que lo es; pero á m í me parece
nn pHm A.  1 ' 1 , E chegarav t ie -  m inios del Sr.' de Abrojo,
ne c<ille. Aplaudo la honra, y  apruebo la  El cual 

e fiQuella vía, -nnr dnndp tm-eleceh'tn dp 'rm ipiio tUo xi., i j i  ouoa precisamente— aspiraba á no ser —“ — - j — <»++i+me parece
ce^ 1n Pntv-i^p pl 1.7 Í+ F.^^.do^de tantas ve - i^olestado por n ingún eco de las vanidáde.s y  ha vuelto loco, ó que chochea antes de
CL., 11,1 ‘ i^Liauo ei poeta a Oír desde la  escena .-v/>:rvr.or. /. i-------- .'.i. , . •’ tipm-nA
las aclamaciones dcl público.

Pero ¿donde está la calle de Tam ayo?

género ¿dónde está la de aquel huerto, buscando la paz v  concretando 
hn U ?  I^iblico tom e por tri- deseos á intereses p eq u eñ ísL o s  á asp^^
b ,.to a llio m b rep o u fic o e lh o n o r ,lis p en s „d o »i raciones que no c a ü s Í u \ o o r S  d o lo r ,T ía

ansias ociosas á que Ja humanidad se entré- ^J®o^po- 
ga . M isántropo, azotado por la v ida  como — ¡''''áJg’aine D ios! Pue.s, L ija , ¿.sabe Vd. lo 
una barca por las olas, se había recogido á loco n i chocho, sino

quien lo gana, y  no del ganso de mi cuñado, un 
hombre que no va  á misa mas que los domin­
gos, y  que no se ha confesado desde que se 
casó, lo cual demuestra evidentemente que de­
be tener la conciencia como una carbonera, á

tiro por
po de artillería?

Vevdad_ es que si habían de a lojarlo tan 
m al como a otras g'lorias políticas, m ejor está 
en .=11 casa.

E l c a rd p a l Mendoza tiene su calle iunto 
al puente de l ’oledo^ 
tiene ■- • ■ ■

un tacaño de mucha habilidad. Y  este pape- Jjonrado, trabajador y  excelente
lucho se quema ahora m ismo— añadió seve- familia... Pero ¿y los niños? Bueno,
ramente la Prelada, que ejecutado el auto de 1*̂ ® ñiños y  voy á empezar bien el año
fn n.-ÍA haciendo algo por ellos... Con dos duros hay

Claro bastante... (Andando). Pero no, dos duros para 
ese... m i cuñado, que nunca los ha tenido juntos, es

tuvo á punto de lanzarles la  regadera  á  la 
cabeza. L o  peor fué que circunstancias fo r­
tuitas le obligaron  á entrar mal de su grado 
en relación con la fam ilia  Paterno, y  que á 
los pocos días de tratarse los vecinos, una de 
las niñas, M aría Consolación, se atrevió á

Asi puntualmente sucedió. El Sr. de Abro­
jo  no supo más de la m onjita , v  s igu ió  v e g e ­
tando entre sus flores, qué nada piden n i ha­
cen soñar nada.

E milia PARDO BAZÁN .

deslizarse en el jard ín  de O l o r e n c T o  y  pe- 
V  oepósito dol L o zoya I el dirle clavelones para lucirlos en una corrida

® l.otro  de toras. Sólo sieSdo m uy desaten trse p S ta
en el h osp ic io ; Jo cual no m e parece buen 
modo de cum plir con la  ju stic ia  n i con la 
hospitalidad.

rehu ir el compromiso: gruñendo interiorm en­
te, D. Florencio dejó saquear los arriates: Ma- 1 8 9 4

un peligro; veinte reales son suficientes. (Pa­
rándose). ¿Qué haces aquí? ¿Comprando pande­
retas á los niños porque dices que están tristes 
sin su madre, y  quieres alegrarles el alma un 
poco? (Andando otra vez). ¡Bah! ni veinte rea­
les ni un céntimo; ni en año nuevo ni en año* 
v ie jo  se puede tener blando el corazón, porque 
se lo endurecen á uno estos despilfarradores

■('.mece, co­
rrobora y  aprieta. En las revistas económicas 
más serias de Francia se habla de la expolia­
ción de 4(X) á 500 millones de francos que el go­
bierno portugués ha hecho, con gravísim o per­
juicio de los franceses, ingleses, alemanes y  
belgas interesados en la construcción de los 
caminos de hierro de Portugal. Ahora resulta 
que apenas hay d inero, y  que el que haya, se 
lo ha de reembolsar en oro diclio gobierno, por 
lo  que las compañías constructoras lo deben; 
de modo que Jos franceses, que lian puesto en 
tal empresa 2Ü0 millones; los alemanes, que 
han contribuido con 100, y  algunos otros accio­
nistas extranjeros que ajiortaron el resto, ex­
cepto una sexta parte que se adquirió cii Por­
tugal mismo, todos van á quedar ú la luna de 
Valencia. ¿Qué dicen los franceses ante seme­
jante fiasco? Halda L ‘ Economiste franeáis: «Es 
público y  notorio que la antei'iur adiiiiiiislra- 
ción de los caminos de hierro de Portugal cons­
tituía una banda, en parte de estafadores y en 
parte de locos. El gobierno ha auxiliado coa 
todas sus fuerzas á esta gente en su tarea do 
expoliación de los cajiitalistas extranjeros.» Y  
¿qué procede hacer, según dicho periódico? «Es 
preciso—dice—que las potencias interesadas

 ̂O'DnnnPli bon V  (  pregunta!
li lo ven  desdP^pF nfnn Toros, de cada planta desconocida, y
77 ®s- que conocía ya . Pensaba e í 1

SONETO
¡Pa fó  el noventa y tres! Año de horrores 

Cuando no de solemnes disparates;

Rn oac r^„«+^ ,, 71 reunió un haz m agn ífico, embriaírador v
n io^ rn os  ¿^los^Ltio- 'ventaja los después, con la sonrisa en los labios, fo curio^
modernos á los antiguos. Espartero, N arvaez syó todo en la  finca, preguntando él n o i X e

admirando las
tán corridos ’ que conucia y^. Pensaba el Sr. de Abrojo

Prím  radica en el distrito del Hosnital h « náü Íia t í  Íb .+  ^  progreso, guerra sin com bates,
rrio  de las Delicias. ¡D e h d o s o f qSé o i L í a  a S  redentores.

nes o-eolóa-icas antp'j revo lucio- m aravillosas, llegando al extrem o de ofrecer- ^  sepulcro de a flig idos vates;

siten tantos coches como p o í la T e  S e r r a n r ” '  M aría^stM ° Ja fidm irable steí-ítóa Muchos sabios ingertos en orates,
Pero m ayores han de L u A d r  a n S ^ ^  .1 S i  tan

i.;ndni.,-A f  noi tan ndicu lo como decían ,,y que con ella ¿Podrá el y cuatro que com ienza,

Señalamos del bien el derrotero 
Y  hacer que la razón al m iedo venza?

Y o  n i dudo n i afirm o, mas infiero
nt!.<. (iiclio ,s'‘a sin extrem ai’ la firaiUa 7U. lo j  hubieron de com prender que don
mpiiiforn. El liarrio que por entonces se cons d  PPrnn s®ñoritas 110 apretaron
t;-M¡ 1 on la Montaña recib ió a -  1 Ó.UíL mo est|ir más al solitario.

Los anos corrieron; la fam ilia  de Paterno

que quieren mantener sus vicios con las econo- bloqueen a Lisboa, guarida do la piratería v
mías de los demas. ^  también ú Oporío; y que Francia, Inglaterra y

A T <-v i-> **« T Ls 1 A  ^

—Esta noche, antes de las doce, para que sea 
una verdad que no me coge el vicio dentro dol 
nuevo año, hago cinco posturas de á duro con 
este billete al encarnado. Pierda ó gane, ma­
ñana mismo me borro del Circulo, porque lo 
que á mi me pasa es ya  una vergüenza. Vea-

Alemania, bloqueen á Mozambique y  á San 
Pablo de Loanda, y se apoderen, como garan* 
tía, de estas colonias, basta que Portugal en* 
tregüe las líneas de la compañía á los acree­
dores eui'opeos. Si Inglaterra y  Alem ania no 
quieren asociarse á esta obra común realicé-

m osloqueseda ...rF tem .N cc¿r.n éon íras ) Un

los cincuenta á color... ¡Sobe.W  X a a  tes f  desgraciados
^or.s ; .89 .;. A h orao  la o  asión ó obligaciones portuguesas. ¡Ojo,

iitniia recib ió « i  BO?nbre de Ar*

Que si peca por fa lta  de vergüenza 
N o  pecará por .sobra de dinero.

Manuel del PALACIO .

todo ó nada... Van las dos mil pesetas á negro. 
(Sigue una racha de encarnados). ¡Maldición! 
Ño debí jugar en 1894, pero mañana... mañana 
me desquito.

El infierno está empedrado de buenas inten­
ciones, y  el último día del año de inmejorables 
propósitos.

F ederico URRECHA.

Portugal! El pueblo es bueno y  honrado, pero 
es inerte, y podrá sufrir las consecuencias de 
la desJealtad de sus gobiernos.» Tales amena­
zas, que de seguro quedarán circunscritas á 
Francia, en cuanto se refiere ai bloqueo de 
Lisboa y  de Oporto, no es difícil que disgusten 
á ingleses y á alemanes por lo que toca á la 
golosina (lo las colonias afric;anas, tan gratas 
al ¡laladar anexionista de esas luu-ioiieR. Ho 
aquí, pues, un conflicto on perspectiva (pie, una

Ayuntamiento de Madrid
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voz j'lanteado, podría anublar do nuevo el cíe 
lo do Europa, porque no escasea el argumento 
para enredar un lío , al lin y  a l cabo favorable 
á  Portugal. Favorable, porque según xas pasio­
nes internacionales del momento, ni hoy, ni 
mañana, de seguro, las escuadras mútuamente 
antipáticas de Inglaterra, Francia y  Alemania, 
Ufán juntas á ninguna parte, sino que, al con­
trario, bastaría que los franceses aparecieran 
en el Ta jo  en son de amenaza, para que los in­
gleses y  alemanes, haciéndose los generosos, 

consintieran, por cuatro ochavos m isera- 
Jes, que su rival, con excusa de cobrarse los 

jíOO millones, mangoneara en adelante en la  
hacienda portuguesa. Y  si Francia insistía, pi­
lcados como están gallos y  leopardos y  aguilu­
chos, vgndrían á las garras al momento, que á 
¿60 estamos, y cuanto antes m ejor, porque se 
:Í>a gastado mucho en afilarlas, y  nuestros lier- 
í^aqos de allende el Guadiana verían los toros 
fiosde la barrera, sin soltar sus cuartos, y  po­
sarían repetir, dirigiéndose al invasor francés, 
Aquello del cuento: «jls ta  si que es boa, corpo 
4o DeusI E vos, ó rapaciño, m irad para diante 
con quem ó aveis!»

Mr, H. G. Rcid, para no salir, 50.000. El gasto 
total de las elecciones se elevó á 23.85(5.524 pese­
tas, cantidad abonada por 1.307 candidatos, de 
los cuales fueron elegidos 070 y  derrotados 037. 
En el Reino Unido, así como en España, los di­
putados no tienen retribución alguna por serlo; 
la  vida es mucho más costosa que en ninguna 
otra parte, y  la m ayoría de los elegidos no son 
ricos. ¿No es verdad que la  vanidad, si ese es 
el m óvil que les lleva al Parlamento, resulta 
muy cara?

R. BECERRO DE BENGOA.

UNA mm

De por aquí abajo, de España, ni de Portu­
gal, difícil es sacar un cuarto; de Marruecos ya  
verá el devoto lector los que sacamos, si saca­
mos alguno; y  de Italia no hay que hablar, allí 
caen los gobiernos cada cuatro días, porque no 
tienen donde caerse muertos. Triste es decirlo, 
pero los números demuestran que antes de la 
unidad italiana los presupuestos de todos los 
Estados de aquella península, con escasas deu­
das, no pasaban de más de 550 millones de pe­
setas. Hoy el Estado único no tiene bastante 
con 2.000 millones, y  su deuda excede de 12.000. 
Claro es que no hay que achacar á  la  unidad 
este despilfarro aniquilador, sino á las malas 
compañías, porque si Italia no se hubiera em­
peñado en figurar en la de granaderos, ni en 

jíorm ar parte de la escuadra de gastadores, re­
asignándose por ahora á marchar en la  de pis­
tólos ó en la música, otro gallo le  cantara, no 
á la potencia de primer orden, que no vale lla ­
márselo para serlo, sino á los pobres contribu­
yentes, que ya  se van quedando sin ninguna.

II Socolo d i Milano, y  con él la m ayoría de 
la  opinión, echan la culpa de estos males á la 
triplo alianza. «¿A qué aguardamos para impe­
dir nuestra ruina? ¿A que el cambio del oro su­
ba al 4U por lOü y  á que la  renta baje 'al 50?» 
No llegarán de seguro á tan lamentable estado, 
porque antes el país en masa pondría e lrem e- 
dio por su mano; pero no deja de espantará 
cuantos piensan en estas cosas el que el afán 
de hombrear á Ja fuerza va  arruinando á aquel 
país á paso acelerado. Hace once años, cuando 
Italia entró en la  alianza austro-alemana, gas­
taba en Guerra y  Marina 266 millones de pese­
tas, lioy gasta 540. Entonces tenía una deuda 
de 8.318 millones, hoy debe 12.838; es decir, que 
se ha empeñado desde entonces en 4.510 millo­
nes; como Alem ania se ha empeñado en otros
4.000, y  Austria en 1.664. Y  les ha hecho tan fe­
lices la triple, es decir la monomanía militar, 
viven tan bien y tan desahogados y  tan á gus­
to en esas naciones, que todos los años salen 
muertos de hambre y  buscando otra patria
120.000 alemanes em igrados, y  de 120 á 150.000 
italianos, y  50.000 austro-húngaros. Nosotros, 
los españoles, que tenemos una población algo 
m ayor que la mitad de la de Italia, perdemos 
al año mucho menos que la  tercera parte de 
habitantes que ella, porque nuestra emigración 
es de unas 35.000 personas. A  desarmar tocan, 
pues; así lo piden los que en Italia se tienen 
por dignos y sensatos patriotas, y  tal vez al 
año de 1894 le toque la buena ventura de pre­
senciar esa humanitaria revolución que aligere 
las cargas que pesan sobre los contribuyentes, 
y  que les quite de encima también el enorme 
peso que en todas las conciencias gravita , de 
que las guerras colosales se imponen y  se acer­
can con todos sus horrores.

Harto nos darán que hacer las guerras mer­
cantiles, sostenidas ahora con más encarniza­
miento cada día. L a  actitud de Francia para 
con nosotros se ha traducido en pérdidas enor­
mes, y  donde principalmente se han sentido és­
tas ha sido en las bodegas de nuestros cose­
cheros. En los diez primeros meses del año de 
1801, no según nuestras estadísticas, sino según 
las de los franceses, nos compraron 7.519.719 
hectolitros de vinos comunes; en los de 1892 
sólo 4.536,965, y  en los del actual 2.965.769; de 
modo que en 1893 la A rge lia  ha llegado á  en­
viar á Francia la mitad de vino que nosotros, 
poniéndose, después de España, á la  cabeza de 
los demás países importadores, y sumando ella 
sola mucho más que todos estos juntos. Y  este 
enorme estancamiento de nuestro producto 
obra, como es-natural, de un modo desastroso 
sobre los que lo recogen, fabrican y venden al 
por mayor; y, en cambio, apenas se deja sen­
tir entre los que lo beben, á lo  menos en las 

ipoblaciüues grandes, porque cuesta hoy tan 
;*caro como cuando exportábamos 6, 8 y  10 mi­

llones de hectólitros. También los ingleses nos 
han pedido menos vino en ese período de tiem­
po, porque en 1892 nos compraron por va lor de 
594.950 libras esterlinas, y  en este año solo a l­
canzó en dichos meses á 529.038. Los ingleses, 

icosa curiosa, beben cada vez menos vinos y 
/licores alcohólicos fuertes. En el segundo se­
mestre de 1.892 entraron en aquel re in o l.485.000 
litros menos que en idéntico período de 1892, 
cuya disminución se viene sosteniendo progre­
sivamente hasta hoy. No aumenta de un modo 
proporcional, como podía suponerse, el consu­
mo de la cerveza. ¿Qué beben ó qué toman los 
ingleses? Pues lo que toman en España las se­
ñoras y  los enfeiTnos: te. Desde Marzo á  fines 
de Julio de este añ9;^han consumido 2.835.300 li­
bras más que en el mismo tiempo del año de 
1892. ¿Y es por espíritu virtuoso por lo que han 
dejado el espíritu de vino por el te, que no tie­
ne espíritu alguno? No; sino por positivista es­
píritu mercantil; porque habiendo consegui4p 
cultivar el te en la  India, en tan grande escala 

I que ya  apenas necesitan nada del de la  China, 
ellos fomentan de ese modo su propia produc­
ción y  su comercio, comprando y  tomándose 
casi todo el que recogen. ¡M ala moda para los 
que aún tienen esperanzas de que nuestros v i­
nos comunes y  generosos han de ser algún día 
deseados y  consumidos en la  Gran Bretaña! El 
v ic io  del beber, si no se toma más que te, se 
ha abaratado mucho, tanto como se ha enca­
recido el v ic io  de figurar, que trastorna la ca­
beza mucho más que aquél. A  Mr. Gladstoné 
le. lian costa<lo los votos para ser diputado en 

1 las últimas elecciones, 23.625 pesetas; á S. W i-  
Híani IJarcourt, 24.586; á Mr. .1. M orley, 37.809; á 
Mr.Baifour, 19.296;áMr. Chamberlain, 15.790; á 
M. Ch, Uilke, 30.309; á Mr. G.Murray, 22.500, y  á

( e p i s o d i o  d e  1827)
I

Aquel suspirado monarca por quien tantos 
sacrificios había hecho su pueblo, el nunca bien 
ponderado Fernando V II, apático por tempera­
mento, no había heredado aquella afición á la 
caza que de su abuelo había pasado á su padre.

Las liebres, conejos y  corzos del Pardo y  de 
la  Casa de Campo, á que durante su vida había 
hecho tan cruda guerra el pacífico Carlos IV, 
v iv ían  en una paz octaviana desde que, di­
chosamente restaurado el pió, felice, triunfa- 
(eZor Fernando (como, si no estoy equivocado, 
llegó á llamarle A rriaza , el poeta oficial de 
aquellos días), ocupaba el trono en que se sen­
taron en tiempos remotos Sanchos, Alfonsos y 
Felipes, y  que más recientemente apenas ha­
bía calentado el intruso José I.

A  Fernando la  única caza que le distraía era 
la  de sus buenos y leales vasallos, y  aun en 
estas funciones, como lo había demostrado en 
las jornadas de Julio de 1822, tampoco le gus­
taba lom ar parte activa, contentándose con 
ver, desde sitio seguro, los arrojos de sus ojea- 
dores.

Dedicado á una vida sedentaria, apenas in­
terrumpida por algún que otro paseo á caballo, 
ejercicio en el que gozaba fama de gallardo y 
excelente ginete, de tal manera íbase ya  acen­
tuando la gota que había de acabar con su ven­
turosísimo reinado, que los médicos de cámara 
se habían visto obligados á prescribirle alguna 
ocupación que diera empleo á su complexión 
robusta.

De éstas, la  que más parecía complacerle 
era el juego del billar, á que casi todas las no­
ches se entregaba por espacio de una hora en 
una de sus habitaciones convenientemente pre­
parada al efecto'.

Pa ra  que el atractivo le resultara mayor, es 
fam a que las personas que escogía por conten­
dientes empleaban toda sil habilidad en pre­
pararse las más absurdas derrotas, amañando 
jugadas en que hasta un jugador tan mediano 
como lo era Fernando no podía menos de ga ­
nar siempre.

Esto complacía al rey  absoluto, no tanto 
por la personal satisfacción de la victoria, co­
mo por la  ocasión que le daba para mortificar 
el amor propio del perdidoso, agobiándole con 
puyas y  chanzonetas que su proverbial llaneza 
hacia subir hasta un punto no del mejor gusto 
siempre.

II

Una noche, si no estamos equivocados de 
hacia los fines de Noviem bre de 1827, S. M. se 
entregaba á  su ordinario esparcimiento, empa­
ñado en una partida de palos en que tenía poV 
compañero á la respetable persona del obispQ 
electo de una de las diócesis do m ayor impory 
tancia, y  que á pesar de su carácter sagrado 
gozaba fama, más que por lo  profundo de stís 
teologías, por la seguridad de sus retruques y  
la  gallardía con que sabía buscar una caram­
bola por .cuatro y  hasta por cinco tablas.

De contendientes hacían dos de los más os­
curos ministros del cuarto gabinete formado 
aquel año, y  á llevar cuenta do los tantos se 
había ofrecido el secretario del despacho de 
Hacienda, comprendiendo, sin duda, que ni sus 
conocimientos financieros .alcanzaban á más, 
ni había por aquel entonces en las arcas del 
Erario público cosa que va liera  tanto como lo 
que se cruzaba en aquella partida.

Sin embargo, como la operación era delica­
da, el Exemo. Sr. D. Francisco Tadeo Calo- 
marde, que desempeñaba al mismo tiempo la 
cartera de Gracia y  Justicia y  las funciones de 
ministro universal, v ig ilaba el tanteador y 
hasta solía reñir con aspereza al que lo lleva­
ba cuando le parecía que no había puesto de la 
parte de S. M. las rayas que creía conve­
nientes.

La  sala tenía la  sombría y  aparatosa sun­
tuosidad de casi todas las del palacio hecho 
por y  para los yástagos de la raza borbónica.

L o s  ricos tapices italianos y  flamencos que 
adornaban las paredes contrastaban por su 
artística severidad con el amanerado techo que 
el pincel, no sé si de Bayen ó de MacIIa, había 
sobrecargado de almibarados geniecillos y  de 
guirnaldas pesadas y  macizas, así como algu­
nos cuadros de las buenas escuelas, que años 
después debían pasar á  formar parte del Mu­
seo del Prado, parecían protestar de la intru- 
si|3n de varios muebles del gusto pseudo-clási- 
co del Imperio, que había entrado allí á reem­
plazar al ya  arrinconado mobiliario de los re­
yes de la  casa de Austria.

En el centro de la  sala se veía  una monu­
mental mesa de billar, hecha de las más ricas 
maderas que de Am érica venían, y  en cuyas 
incrustaciones parecía haber querido dejar 
atrás el artista á  los más pacienzudos artífices 
del Celeste Imperio.

Fernando, que á pesar de la obesidad abo- 
Itargada que afeaba ya  bastante una figura que, 
f á fa lta de distinción y  gracia, no había estado 

exenta de v iril hermosura, conservaba ciertos 
aires de majeza y  rumbosidad. Vestía una ca­
saca redonda de color castaña con botones de 
plata, y  que ya  por lo reducido de sus faldones 
se asemejaba mucho á los fraques modernos, 
calzón ajustado del mismo paño se ceñía por 
debajo de la  rodilla, con hebillas del mismo 
metal, dejando al descubierto las lineas de una 
pierna sólida y  musculosa, y  por la entreabier­
ta chupa, mucho más corta que las que vem os 
en los retratos de Goya, se asomaban los finí­
simos eiicages de la  chorrera que, solo á me­
dias, ocultaba un corbatín también blanco, que 
después de dar un par de amplias vueltas ál 
cuello, bajaba al peqhp sujeto por un alfiler 
formado por un grueso topacio cercado de 
diamantes.

En eí carácterístico labio inferior, que con 
su promineficia parecía dispuesto á recibir ía 
carnosa nariz que se le venía encima, se ve ía  

■ uno de aquellos inconmensurables habanos á 
que tan aficionado era, y  mientras síis grandes 
é inexpresivos ojos se entretenían en ver subir 
al techo las espirales del humo que sálían de

su boca, su cuerpo parecía descansar en su 
taco, que por lo intrincado de la labor podía 
competir con la  mesa, y  en cuya obra , á creer 
a la trad ición , se habían empleado las augus­
tas manos de Carlos IV , que como es sabido, 
manifestaba mejores aptitudes para desbastar 

I maderas y  acoplar piezas de ebanistería, que 
I para regir no muy florecientes Estados y para 

mantener el decoro de un hogar no siempre 
ejemplo de virtudes.

III

L a  partida, que aquella noche era pobre en 
incidentes, no parecía despertar interés en na­
die como no fuera en el preconizado obispo, 
que á posar do los respetos que le  contenían, 
avinagraba el gesto cada vez que su egregio 
compañero so contentaba con dar bola ó hacer 
simplemente villa, donde había á todas luces 
una real, ó por lo menos carambola y  palos.

Verdad es que para ello había una razón. 
Fernando, para dar m ayor aliciente al juego, 
había puesto como condición que los ganancio­
sos se llevaran una pelucona á costa de los 
vencidos, y  aparte de que en ocasión ninguna 
era hombre Su Ilustrísima que creyera que era 
lo mismo ganar una onza que perderla, en 
aquélla, en que se disponía á hacer un largo y 
costoso via je , no eran de desestimar dieciseis 
mejicanos.

Sin embargo, estaba de Dios que el diablo 
tentara al ilustre prelado aquella noche, ha­
ciéndole perder su paciencia, que no era por 
cierto su virtud dominante.

La  prueba de ello es que cuando S. M. esta­
ba á punto do tirar una bola, en que por impre­
visión de los contrarios habían quedado los pa­
los irremediablemente fusilados, un hujier 
tuvo la malhadada idea de anunciar pomposa­
mente la  entrada en la sala del duque de 
Alagón.

El rey, que ya  varias veces había consulta­
do el reloj con la impaciencia de persona que 
espera á alguien que no llega, al oir el nombre 
de su capitán de guardias, con tan poco tino 
empajó la blanca con el taco, que ésta solo 
rozó ligeramente el mingo, y  ambas se abrie­
ron en un ángulo agudo, dejando en medio, y 
sin detrimento alguno, los palos.

Si el obispo hubiera sido capaz de manchar 
sus labios con un tem o, e l que en aquella oca­
sión hubiese lanzado habría sido de los redon­
dos; pero por suerte un hondo suspiro fué todo 
su desahogo.

Entretanto, Fernando, sin curarse más de 
la  m ala jugada que había hecho, que del dis­
gusto de su electa Ilustrísima, se acercó al du­
que, y  sin darle tiempo á que le saludara, le 
dijo en voz lo  bastante baja para no sor oido 
mas que de él:

—¿Viste á  la arisca condesita?
—L a  vi, señor; pero poco ó nada es lo que he 

conseguido. No en vano lleva  sangre aragone­
sa en las venas, y  su terquedad casi iguala á 
su hermosura.

—¿Es decir?...
—Que se obstina en guardar ahora á su ma­

rido una fidelidad de que no siempre ha dado 
muestras. Con muclio donaire dice que á vues­
tra majestad toca mantener el decoro de sus 
ministros.

—¿Luego ha sido una torpeza dar á  ese im­
bécil la  cartera del despacho de Hacienda?

El de A lagón iba á responder; pero el obis­
po in pavtibm, á quien acababa de exasperar 
ve r que sus contrarios habían hecho ocho tan­
tos, no pudo contenerse, y  como si hablara con 
los otros, pero en voz que llegó á los oidos del 
rey, dijo:

—Le toca tirar á S. M.
El monarca, con la bondad que le era carac­

terística, dejó con la palabra en la  boca á su 
.interlocutor, y  preguntó con cierta jovialidad;

—¿A cómo estamos?
— jV. M. tira con veinte!—contestó el minis­

tro de la Real Hacienda consultando el tan­
teador.

— ¡Veinte y  tres !-rectificó  con acritud Calo- 
m arde.-Los  últimos tantos de S. M. fueron seis.

—Es lo mismo—dijo Fernando honrando con 
una sonrisa á su com pañ ero .-La  partida es 
nuestra.

Y  empleando la única cualidad de jugador 
que tenia, hizo dar á las bolas, de un tacazo, 
cuatro ó cinco vueltas á la mesa.

El resultado, sin embargo, fué idéntico al de 
la jugada anterior, lo cual hizo fruncir de tal 
modo el ceño al príncipe de la Iglesia, que el 
r e y , dándole una cariñosa palmadita en el 
hombro, murmuró:

—No liay cuidado. Estoy consultando con mi 
capitán de guardias una carambola que ha de 
•ser de las que den fama.

Y  dejando enfrascados en la  partida á los 
■jugadores, se apartó á uno de los ángulos de 
da sala con el duque de Alagón, con el que rea- 
mudó el diálogo interrumpido:

—Bueno. ¿Y qué opinas?—preguntó con im­
paciencia.

—Que son dos los errores de que hablaba 
hace un momento V . M. M ejor dicho, uno solo 
-con tes tó  el duque.—El único medio de rendir 
una plaza que parece tan inexpugnable, sería 
dar al protegido de la condesa la mitra que con 
tanto empeño solicita para él.

— ¡Imposible! No hay ninguna.
—L a  habrá.
El rey fijó la  vista en el preconizado que lle­

vaba por compañero, y  que ya  se impacienta- 
"ba al ver interrumpida la  partida.

—Tire el señor obispo por mí, que yo me re­
servo para el último golpe— dijo alzando la  
voz.

El de A lagón  se sonrió al ver la prisa con 
que su Ilustrísima trataba de aprovechar la 
buena jugada que los contrarios habían preve­
nido al rey, mientras éste decía á su confi­
dente:

— Si siquiera hubiera un pretexto.
—Hay algo más que eso—contestó el favori­

to.—Existe un fundado motivo.
—Habla.
—Esta misma noche el obispo electo ha sido 

presentado, precisamente por el secretario del 
despacho do ílacienda, en el cuarto del señor 
infante D. Carlos.

—Que pasa por ser el foco de los trabajos de 
los apostólicos—dijo Fernando con intención.

—Yo no d i"o  tanto, señor—murmuró el du­
que;—pero sí aseguro que en ninguna parte co­
mo en la diócesis de que se trata hace falta un 
pastor compleiamente adicto á V. M.

Fernando se sonrió maliciosamente, excla­
mando con el gracejo que le era habitual:

—Bien dicen que siempre hay quien me colo­
que las bolas para que la jugada no se me pue­
da ir.

Y  como al consultar el voluminoso reloj de 
caja orlada de brillantes que llevaba en uno de

los bolsillos, comprendiese que era tarde, se 
acercó á la mesa preguntando:

—¿Falta mucho?
—Seis tantos á V. M .—contestó el secretario 

de Hacienda, callando que á los contrarios sólo 
dos les eran necesarios.

Cinco inimitos después, y  á pesar de los es­
fuerzos luurhos para dar la victoria al pió, fe li­
ce, pero esta vez no triunfador Trajano, con 
gran pena tuvo que proclam ar el tanteador que 
la  palma del vencimiento ora de los contra­
rios.

Su Ilustrísima dejó el taco con mal humor 
y  rebuscó entre su opalanda una moneda que 
ó no encontralja ó no quería hallar.

Pero Fernando le atajó el camino, y  sacan­
do con una suntuosidad que nq era en él fre­
cuente una reluciente onza de oro, la  echó so­
bre la  mesa, diciendo:

—La  derrota se ha debido á mí exclusiva­
mente, y  yo sólo debo pagarla.

Y  despu s de besar respetuosamente el ani­
llo del prelado, dirigió una amistosa frase á 
cada uno de ios tertulios y se dirigió á su cá­
mara apoyado familiarmente en el hombro del 
duque de Alagón.

Ésto, al llegar al umbral de la puerta, se in­
clinó respetuosamente; pero el reyd e  las Espa­
ldas y  de las ya  mermadas Indias se detuvo to­
davía algunos segundos para decir al obispo, 
que ya  salía de la  estancia:

—Cuento para muy pronto con la  carambo­
la de que antes hablaba. Con la ayuda del du­
que la  intentaré, y creo que ha de darme fama 
de jugador liúb l.

Los cortesanos se miraron unos á otros con 
desconfianza. Tan acostumbrados estaban á 
que las frases de Fernando fueran á dar donde 
menos se pensaba, que todos formularon en su 
cerebro esta pregunta:

—¿Quién será la víctima?

IV

A  la mañana siguiente un coche cerrado es­
peraba á la puerta de la casa que habitaba 
aquel preconizado obispo, tan hábil en retru­
ques y  tan seguro jugador de palos. Pero con 
gran sorpresa del prelado, en vez do llevarle á 
su diócesis, á donde debía conduciiTe ora al 
monasterio de Otando, que como lugar dp re­
clusión le señalaba una orden del monarca, 
mientras otro carruaje se encargaba de trasla­
dar a] secretario del despacho de Hacienda al 
castillo do San Antón de la Coruña, que se le 
daba por cárcel.

Cuando poco después el duque de A lagón 
entraba en la cámara de Fernando, que acaba­
ba de levantarse, ni uno ni otro tuvieron nece­
sidad de habiar pai’a entenderse.

Sin embargo, por si el rey pudiera abrigar 
todavía algunas eludas, el duque se apresuró á 
decir:

—D. Tadeo está también convencido, y  den­
tro de una hora pondrá á la firma el iiombra- 
mieiito del nuevo obispo, que V . M . mismo 
podrá entregar esta noche á la  persona que 
tanto lo desea.

Fernando estrechó la mano de su capitán de 
guardias, y  se limitó á decir:

— Tan bien me has preparado la carambola 
que esta vez me atrevo á asegiu'‘ar que no se 
me escapa.

A n &e l  R. CHAVES.

EN

En lo referente á novilladas estamos Lien.
Los verdaderos aficionados á toros desdeñan estos 

espectáculos iuvcmales porque dicen que no ofrecen 
emociones; pero días pasados hubo novillada, y no fa­
llecieron todos los lidiadores por una casualidad. El 
primer matador recibió una cornada magnífica y  varios 
varetazos sueltos: el segundo fu6 retirado á la enferme, 
ría con una conmoción cerebral de primer orden.

—¿No decías que calas novilladas no hay emocio­
nes?—exclamaba la esposa de un aficionado al terminar 
la corrida.

—Por ló general las novilladas son siempre sosas— 
contestaba el aficionado;—pero hoy hemos tenido mu­
chísima suerte.

«* *
El año teatral so despido de buena manera.
Ha habido estrenos con aplausos en la Comedia, La­

ta y  la Princesa. El público acudió solícito á celebrar 
los chistes de las nuevas obras y  á sorprender los secre­
tos de los autores,

E)r cuanto empieza la función no falta alguna señora 
perspicaz que dice ámedia voz;

—Vamos, sí; ya está explicado el argumento. Thui- 
11er so casa con la Buiz.

—No, señora, no se casa—contesta un amigo del autor, 
que está en el secreto.

—Pues me choca mucho, porque es muy guapo—re­
plica la señora.

El esposo de ésta siente que los celos le corroen el 
corazón y  agita ambos pies con desasosiego mal repri­
mido, La señora procura tranquilizarlo, pero no lo con­
sigue. En aquel momento el público aplaude un chisto 
de la obra, y  el esposo aprovecha el mido para dar un 
codazo ú su mujer acompañado de estas palabras:

—iToma, infame! Yo te daré á tí Thuilhres
*«■ «

i A y ! No es solo en el escenario donde se representan 
dramas terribles.

También en las butacas se desarrollan poemas de 
celos, que titilan amargura.

Hay señorita que va al teatro dispuesta á tronar con 
el novio y á suicidarse después, si á mano viene.

—A  los pies de Td., Paquita—dice el novio acercán­
dose á su amada.

—Tenemos que hablar, Arturo—contesta ella con la 
faz contraída.

E l (hajando la voz) — Ya te escucho, Lien mío.
Ella (sofocada por el despecho).--i Quién es una mu­

jer morena, que fué á verte esta tarde á la oficina?
El ípafidecíeaáo).—¿Una mujer morena?... iAli, sil... 

creo recordar.,. Una mujer morena... Mi madrina.
¡Eementido!

El.—Paca; no me condenes sin oírme.
¡Ingartü! Digo, ingrato. Toma y  toW,

—¿Qué me das?

—Tus cartas, túpelo, tu rctrnto; el peine de goma 
que rae tragiste de San SeLastiáii. No quiero nada tuyo.

El se dirige ú la última fila de Lutacas mustio y 
avergonzado, toma asiento, Laja lii ctiLoza hasta hundir 
la LarLu en el seno y gime.

—¿Tiene Vd. Lutacu?—lo pregunta un acomodador.
—No, pero tengo un dardo que me lacera el alma.
Y  el acomodador, poco considerado con los que su­

fren, echa de las Lutacas ú Arturito, para que se vaya á 
morir fuera del <ostaLlecimicnto.»

a''»
A  la hora de cerrar esta mal perjeñada revista, con­

tinúan los moros destruyendo las trincheras.
Y  así estamos desde el 8 de DiciomLre de 1893.
Todos los días llegan telegramas concebidos en est»

forma:
<Moros continúan destruyendo, etc.
De modo, que ya se levanta uno todas las mañanas 

con la seguridad de que ha de leer la misma noticia, y 
cuando nos preguntan qué hay de la guerra, contesta­
mos desdo luego y sin temor de equivocarnos;

—Pues nada; que continúan destruyendo las trisv 
dieras.

A  lo cual suden replicarnos:
—Pero esas trincheras ¿de qué son? ¿De acero fuá 

dido?
iVaya Vd. é saber!

L u is  TABO AD A.

Quizás cuando estas líneas se publiquen, haj-a llega­
do al Bif d  verdadero príncipe tuerto.

Los que le conocen á fondo afirman que es homln-e 
' de pocos amigos, feroz y  mal hablado, y que viene dis­
puesto á castigar á las knhilas rebeldes cortando de die­
cisiete á dieciocho cabezas un din con otro.

Para realizar estos fines diplomáticos se vale de un 
formón, hecho á propósito y de un mazo de caoba fina. 
Llama ú un rebelde y  le dice;

—Mojatar, bájate.
—¿Para qué?-—pi-egunta d  otro.
—Para nada; es un capricho que tengo.
Entonces d  rebelde se baja, sin sospechar cosa algu­

na, y  el tuerto cojo el formón y  lo decapita.
A  unos piensa matarlos así, con buenas palabras, y  á 

otros trata de cogerlos desprevenidos y aplicarles el for­
món de golpe y  porrazo.

La cuestión es que el tuerto so ha encargado de la­
var la ofensa que nos han inferido los moros, y que de­
bemos estarle muy agradecidos.

Lo peor será si se le tuerce el formón.

NOTAS É IMPRESIONES
L o  que es exajerado es insignificante.

Talleirand.

L a  opinión que se tiene do un gobierno es le 
que hace su fuerza y  su debilidad.

Jales Delafosse.

Ninguna época ha sido más pedante que la 
nuestra, á cansa de que la ciencia positiva la 
ha empujado á la fuerza en el absurdo camino 
de la vanidad y  de la presunción.

Juan de Nícelle.

En amor y  en la  caza la  imrpcvisto liega 
sieinpra.

Vandelei.

Con las mujeres se disfruta de dos placeress 
el do adorarlas y  el de injuriarlas.

Valbert.

El liombre más franco no deja de llevan 
máscara.

Camille Melinand.

L a  elocuencia política tiene sus variedades^ 
charlatanes que divierten, declamadores que 
aburren, oradores que encantan y  tribunos que 
meten miedo.

Valiour,

Las madres se asocian mejor á lo s  capri­
chos de sus hijos que á las labores de su ma­
rido.

Valt.

El hombre y  la mujer han sido creados para 
v iv ir  juntos... de vez en cuando.

Heiiri Lucenay.

Cada lágrim a que cae es una gota de rocíe 
que hará surgir una sonrisa.

I.os suqjlos son el pan cuotidiano, no de la  
existencia.

Con frecuencia se busca la  dicha como se 
busca el sombrero que se tiene en la cabeza.

No hay dolores inútiles; éstos son el equili­
brio de las alegrías.

Las únicas ideas razonables son aquellas 
que contribuyen á nuestra felicidad.

G. Droz.

Toda Francia tiene algo de Tarascón.

Alfonso Daudet.

Toda España es tan alegre que hasta las 
casas, con sus pintados colorines, parece que 
se x'‘ien.

Amieis,

Los hombres formados por las circunstan* 
cias principian las revoluciones; los formados 
por los acontecimientos las terminan.

L a  gloria, la ambición, los ejércitos, las es­
cuadras, los tronos y  las coronas son los poli­
chinelas con que juegan ciertos niños grandes.

De varios autores.

EL DIA MILITAR

MEÜLLA, Diciembre i893.
Vinua.-rrlia iiiaiiaiiu,— la  tarde.—Hartlue?, 

€a;upi>s.—Alrededor de los fuertes.—Kii las 
avanzadas.

L a  diana es el despertar de M elilla.
Una charanga la toca todas las mañanas 

en la p laza de los A lg ib es , y  cornetas y  c lari­
nes la repiten de campamento en cam pam en­
to. Si es bonita, como la de la banda de Bor- 
bón, e l despertar es dnlcisim o: las notas pe­
netran suaves y  armoniosas en los sentidos, 
meciendo deliciosamente el sueño y  cuando 
se cobra noción com pleta de la realidad, es 
para arrebujarse con voluptuosidad suprema 
entre las sábanas, deseando que aquella mú­
sica continúe la rgo  rato, á fin  de segu ir dis­
frutando de ella... y  del grato  calor de la 
cama.

Dedícase generalm ente la  mañana -á lg,a 
faenas de cuartel y  cam pam ento: á la «p o li­
c ía ,»  vu lgo  lim pieza, d é la s  personas, d é la  
ropa y  del arm am ento; á revistas de todas 
clases; á la instrucción en el m anejo del nue­
vo  fusil; en una palabra, a la s  operaciones 
que pueden hacerse dentro del m ismo cam­
pam ento ó en sus inmediaciones.

L a  verdadera v ida  de campaña em pieza 
desmiés del rancho, a llá hcaia el medio día.

Quedan desiertas las tiendas y  en cada 
campamento hay á  aquella hora un horm i­
guero de hombres, que al son agudo de las 
cornetas y  á las voces de mando de los je fes, 
Repetidas por ios oficiales, acuden á form ar 
armados de todos sus pertrechos, desde la 
m ochila hasta la  bota del agua. Poco después 
pónense en m ovim iento las columnas y  atra­
viesan el campo de instrucción cam ino de ía 
p laya ó de los valles del r ío  Oro unas y  de los 
vecinos cerros las otras. Los cuchillos de los 
Mauscr, las bayonetas de los Kem ington  y  el 
correaje de las*cartucheras arrancan m ovien­
tes destellos al sol: las im-isicas llenan el aire 
d e  notas que'a l juntarse componen a lgarabía 
incom prensible; y  de vez  en cuando algún 
ireneral q\ie ga lopa seguido de su estado
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El caid de líHIA (ciento) hablando con iin centinela.
m ayor, pone en el paisaje la nota de color de 
los uniformes de sus ayudantes y  de sus ofi­
ciales de órdenes, tanto más v iv a  cuanto que 
aquí todo el mundo, fuera del cuartel gene­
ral, v is te  el traje g ris  de mecánica.

— «Y a  que no aguei-rido, el e jército saldrá 
de aquí práctico para una cam paña»— se ha 
dicho el general Martínez Campos, y  está 
realizando su propósito.

El territorio entero de M elilla  se halla con­
vertido en inmenso campo de maniobras. L a  
artillería  evoluciona en la meseta ligeram en­
te cóncava que se estiende entre Camellos y  
Sidi-Guariax, y  en el monte han abierto labe­
rintos de surcos las anchas ruedas de los ar­
mones. Los Mauser se ejercitan al tiro en la 
playa, desplegada la tropa al p ie del cerro de 
San Lorenzo y  puestos los blancos más allá 
de la desembocadura del río de Oro. L a  caba­
llería da cargas en el campo de maniobras, 
sale en secciones al encuentro de im aginario  
enem igo y  hace m ovim ientos envolventes; de 
rapidez y  precisión admirables. Los cazadores 
avanzan en guerrilla , dispuesta el arma, ta­
pándose con los accidentes del terreno. Los 
regim ientos de linea maniobran marchando 
de frente unas veces, en columna de v ia je  á 
los tres m inutos, por compañías momentos 
después, luego en columna de honor, practi­
cando sin reposo tomas de posiciones, cargas 
y  retiradas. Por donde quiera se camina, y  á 
donde quiera se convierten los ojos, desde el 
va lle  de Mari-Guari hasta el de la Reina Cris­
tina, desde la  altura de S idi-Guariax hasta la 
hondonada del campo de instrucción, con­
témplase eí mismo espectáculo de tropas en 
m ovim iento.

t i

üvajizada exi Sidi Guarías:
. Es el aparato com pleto de la  guerra, su 

im agen  misma. Sólo fa lta  la  guerra. -
El general en je fe  se encuentra aquí en su 

elem ento y  no descansa. Levántase al toque’ 
de diana, y  fuera de las horas que dedica en 
la comandancia general á la  lectura y  á la 
contestación de despachos y  á dictar órdenes, 
hace la  v ida  m isma del soldado. Se le ve  
siem pre á caballo, recorriendo los puntos en 
que maniobran las tropas^ presenciando aquí 
el desfile de una brigada, haciendo mas allá 
una observación, y  el toque repetido de las

cornetas batiendo marcha real denuncia á lo 
le jos su paso por los diversos cami)os..

A lvarez Dumont ha cogido m uy bien la 
apostura del general M artínez Campos y  la 
del general Macías en el dibujo que acompa­
ña á este artículo y  que representa e l momen­
to en que un reg im ien to  desfila ante am bos' 
generales.

Unicamente alrededor del emplazam iento 
de los fuertes en construcción, y. sobre todo 
en torno del de Sidi G iiariax, toma el aparato 
m ilitar aspecto de guerra  verdad.

Martínez Campos y  Macías presenciando un desfile,

Las avanzadas ocültanse a llí tras las. p ie­
dras ó en la  trinchera, y  v ig ila n  pacientes, 
tendidas ó sentadas en el suelo, con la vista 
fija  en los poblados de Fra jana, á .su derecha, 
ó en el cam ino de Mazuza, al frente, por don­
de pasan sin cesar grupos de moros. Pero son 
moros am igos, tan am igos como el caid de 
mhia que en otro dibujo de esta página  apa­
rece hablando con un soldado de ingenieros.

Las avanzadas v ig ila n  inú tilm ente, y  con 
e l fusil a l alcance de la  mano, y  las fuerzas de 
protección, á  la distancia reglam entaria, 
aguardan un enem igo que no viene y  que no 
vendrá m ientras ellas estén allí.

— «M oritos eslar am igos, moritos querer 
p a z »— dicen burlonamente los m ismos que 
desde las chumberas y  las cañadas freían á 
nuestras tropas li ce mes y  m edio con el fue­
g o  de sus fusiles.

M an u e l  A LH A M A .

EL D O M E S T IC A D O R  DE SERPIENTES

A si en las ferias de las tribus scm isalvajes cercanas á  M elilla  , como en los zocos de Tán­
ger, Tetuáii y  de todas las poblaciones m arroquíes, es frecuente ver en medio de compacto 
corro de curiosos al domestícador de serpientes, que en las costumbres marroquíes viene á 
ser lo  que en las nuestras e l ]trestid igitador placero y  el ju g la r  ambulante.

El m oro gusta de ver dom inado por la  in te ligencia  dcl domestícador aquel anim al anti­
pático en que ve  sim bolizada la  as- 
íiic.ia.

Por eso obtiene siem pre los aplau- 
SííS de la  muchedumbre ese hombre 
q iie  v a  de poblado en poblado con su 
costal lleno de serpiimtes. Tocando 
una pandereta las hace danzar, ende­
rezarse y  ven ir á buscarle desde lejos.
Rotuércense los ofidios al compás del 
ritm o monotono, uniendo sus anillos, 
deslizando sus escamas y  apretándose 
en m anojo frío  y  repugnante.

Entre las culebras que los moros 
domestican, están la  de ancha cabe­
za, la llamada «de anteojos» y  a lguna 
especie venenosa. Aquellos inmundos 
bichos son la única renta del ju g la r  
marroquí. ; Quién sabe por m edio de 
qué hábiles trampas ó sutiles lazos los 
ha cazado! ¡Quién, de que modo los 
ha, hecho .fam iliarizarse con el sonido 
del parche hasta obedecerle!

From entin, el famoso p intor y  es­
critor de las llanuras africanas, dice, 
que solo la paciencia del m oro es ca­
paz de consegu ir que el ofid io se rin­
da á la  obediencia.

Macert narra que en el Tuat v ió  
una fam ilia  que se dedií^aba única­
mente á este singular o fic io  de dom ar culebras. Los L lar-ben-D iel, que así se llamaban 
aquellas gentes, recorrían las ferias.de la comarca enseñando unas cuantas docenas de cule­
brones, á las que solo faltaba hablar: hasta tal punto obedecían á los gritos  guturales y  ¿  
las señas de sus domesticadores.

EL LEÓN Y EL DIPLOMÁTICO.-Fábflla Mspano-marroqui.
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►¡Tan v ie jo , tan cansado!:. Tú l o  aguantarás todo. -¡Caramba!,. Dispénseme Vd... Creí que era de piedra.
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